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Nuestro acelerado presente y la actual fase económica global, signada por formas de 

injusticia social cada día más prepotentes, nos desafían a re-pensar las luchas 

sociales por venir, la producción de saberes en el progreso de tales luchas y las 

características que rodean a las resistencias/ofensivas populares que aun son 

hipótesis a principios de 2019. Para ello nos proponemos indagar a lo largo de esta 

columna tanto los debates teóricos como las encrucijadas prácticas que nos atraviesan 

en esta coyuntura global. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Teorías desde el norte 

Empezamos por el debate teórico. Como ya es conocido, el estudio de la movilización 

social adquiere -desde los años ´60 del siglo pasado- una impronta relevante en el 

cuerpo teórico de las ciencias sociales, dando lugar a nuevas teorías acerca de la 

sociedad civil1, incluso llegando a proponer el fenómeno de los movimientos sociales 

como un sector o subsistema de lo social2.  

El deterioro de las condiciones de vida que sobrevienen a la consolidación del 

capitalismo, dieron lugar a un prolífico estudio sobre los fenómenos sociales y el 

respectivo desarrollo de teorías de acción colectiva3 o nuevos paradigmas en los que 

el campo de acción de los nuevos movimientos sociales remitía a espacios políticos 

“no institucionales”, no previstos por la democracia liberal ni el Estado de Bienestar4, 

caracterizados éstos por la emergencia de la protesta social callejera, 

manifestaciones, huelgas e instancias de participación social directa, o como planteara 

Offe: marcados por contenidos dominantes, como el interés por el territorio-físico, el 



mundo de vida, el cuerpo, la salud, las identidades sexuales y culturales, etc. Lo cierto 

es que la raigambre histórica del concepto movimientos sociales tiene vínculos con la 

temprana expansión burguesa, desde la Revolución Francesa hasta la escalada 

insurreccional de 1848, siendo luego de uso frecuente a la hora de estudiar al 

movimiento obrero en la fase del capitalismo industrial5. Sin embargo, con el paso del 

tiempo, resulta cada vez más hegemónica la utilización de la categoría “movimiento 

social” para referir explicaciones respecto de la conflictividad social latente, desde 

mediados de los sesenta y setenta a esta parte.  

Lo que nos interesa destacar en este racconto es que particularmente en Europa se 

disemina, con la visibilización de manifestaciones pacifistas, ecologistas y feministas, 

entre otras, una cierta idea de “traspaso histórico” hacia un tipo de sociedad “pos-

industrial” cuya característica destacable seria la evaporación del antagonismo clasista 

de épocas previas; o cierto requerimiento en la necesidad conceptualizar 

“movimientos”, antes que “clases” sociales6. Si bien la existencia de lecturas clásicas 

sobre la movilización social encuentra un conjunto de elementos que las relacionan 

con Europa y Estados Unidos, la dinámica del conflicto social en el sur global exige el 

desborde de la hegemonía teórica presente en el análisis colonial, persistente aun en 

las ciencias sociales (retomaremos esto luego).  

Pese a todo, entre las formas de abordaje de la protesta social y las aproximaciones a 

los movimientos de la sociedad civil, redunda hoy cierta revisión de la autonomía 

individual y el accionar no convencional en los novedosos movimientos sociales para 

definir su demarcación, respecto de la tradición crítica del activismo obrero clásico. Por 

ejemplo, la noción teórica de nuevos movimientos sociales, presente en la llamada 

Escuela de los Nuevos Movimientos Sociales, argumentará de manera apresurada 

que los movimientos de clase dejaban ya lugar a la aparición de nuevos movimientos 

volcados a las luchas por recursos simbólicos o culturales, con la consabida 

desestimación de los encuadres interpretativos del paradigma marxista en particular, y 

la teoría crítica en general. Se anunciaba así, desde la academia, la necesidad de 

abandonar la consideración del antagonismo de clase capital-trabajo y de las formas 

de explotación inherentes a esta relación social; todo ello “por corresponder a un 

modelo social del pasado”7…  

Mirar desde Nuestra America 

Ahora bien, no obstante subsiste un intento teórico por desmarcar movimiento y clase 

social, el debate político en las periferias de la ciencia occidental apunta 

caprichosamente hacia sujetos de resistencia que interpelan las categorías y las 

conceptualizaciones del conflicto socio-político. Decimos esto a cuento de que, en 

aquellas tradiciones de estudio de los movimientos sociales identificadas en el 

“individualismo metodológico” -tanto las que abordan la protesta y la acción colectiva 

(predominantemente norteamericanas) como las enroladas en la cuestión de la 

identidad (en su mayoría de origen europeo)-, hay una tendencia a una visión 

dicotómica y una cosificación estática de la realidad social, que sitúa a viejos y nuevos 

movimientos sociales enfrentados.  

Sucede, en realidad que los procesos sociales mirados desde Nuestra America, 

merecen una atención particular cuando se busca resituar el debate sobre las 

resistencias sociales históricas; es decir, frente a la mirada fenoménica tradicional de 



las teorías que buscan conjugar individualismo metodológico y sistema social bajo las 

conceptualizaciones de “acción colectiva”, “movimiento social” o “nuevos movimientos 

sociales”8 resulta recurrente la necesaria colocación del antagonismo social como 

elemento, sino estructurante al menos condicionante, de las conflictividades en 

cualquier sociedad de clase latinoamericana. Dicho de otra manera, entre la cuestión 

de clases y los movimientos sociales se visualizan hoy las confrontaciones 

capital/trabajo (el antagonismo social) y las luchas antipatriarcales y antiimperialistas 

como dispositivo que articula la disputa general en los modelos económicos que 

padecemos, incorporada a la acción de los sujetos (sujetxs urbanxs, campesinxs e 

indígenas, arraigados continentalmente). 

Trabajaremos a partir de las luchas que nos esperan en Iberoamérica, sobre el 

conflicto social y las reinvenciones de los movimientos sociales-populares en este 

presente político de America Latina, buscando apuntar las síntesis que produce la 

conflictividad en el calendario de nuestras luchas. Al menos para comenzar este 2019 -

mientras no olvidamos que durante enero los Zapatistas cumplen 25 años de 

resistencia, la Revolución Cubana rememora su gesta mirando al frente, Argentina 

revive la Semana Trágica de la Patagonia y tantas memorias más-, tomamos nota de 

los desafíos que tenemos por delante.  

-- 
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